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Y la-que pabre Dios tuvo en el paif-0 
Deidaa preciosa en alto tewplo adora. 

DON FRANCISCO DE QIJEVEDO 
CANOJON A'ROJIU, 

• 
, , lhumerable ;;_mu¡:µed1,1w.µre de h1d.ios bárbaros 
pobla,ban la ,dilatadís.iv;ia ,extenoion que. ocupó en 
su principio la Iglesia de Lináres; pues que -viene 
á Sér'nada meuo·s que lo qu,o ooupó J¡¡ Oomandan. 

cia ge¡¡e1·al de las provincias internas de oriente, 

y hoy son los Estados de Ooahnila, Tejas, Nuevo­
Leon y Tamaulipas. Imposible es hoy poder si­
quiera enumerar los nombres de la multitud de 

tribus que vagaban en estos países; casi todas han 
desaparecido, y do muy pocas nos han quedado 
los nombres y escasísimas noticias:.todas eran er- i 

' rantes, sin qüé entre tanto núüfero ife ellas se hu- , 

hiera encontrado una sola que tuviera domicilio 

fijo: habitaban en cabañas groseramente construi­
das con palos y zacate, y las abandonaban des. 

pues, ó bien las deshacian y las llevaban para re­
construirlas en otra parte, sus costnm bres -eran 
salvages, vivían· de la caza y de las frutas agres­

tes; y cada tribu tenia un Gefe, á quien los Espa­
ñoles llamaran caciqueó capitan. 

• 

Poqolsimas son las 110ticias que tenemos de la 
religion de estas gente.: no tenian ídolos ni sa-.' . cerdotes, ni templos: algtP1as tribus del norte, co-

mo los comanches, li panes, mescaleros &c., tenían 

una idea confusa de Dios, á quien ellos llamaban 
Oapitan Grande; y otras, cnmo las de los Ooapuli­

gnanes, Güinalaes, Borrados y demás, que habita­
ban en las inmediaciones de donde hoy está Mon­
terey, solo sabemos que adoraban al sol; de Jo que 
nos queda un vi~o recuerdo eu el escudo de armas 
de -esta ciudad, en el cual se ve un indio en un 
prado saltando y disparaudó tlecha<1, en señal d~ 
adoracion, al sol naciente que asoma en las altas 

cumbres del magestuoso cerro de la Silla: ¡Pobre 
D1os, por cierto, tenían estas miserables gentes, 
que reudian sus homeuages y pedían proteccion á 
una criatura inanimada corruptible y perecedera! 

Pero llegó, por fin, la hora dichosa, en que la 
divina misericordia quizo que la brillante luz del 
evangelio penetrára entre estos incultos indios, 
disipando las. tinieblas de l_a ignorancia y dándo­
lE\,S á .conocer al Dios verdadero yúolco, para que, 
abandonando sus en1adas creencias y prácticas ab­

s1,1cdas,. adornados con 1:. gracia¡ y fortalecidos con11 
la fé de Oristo¡ pudieran entrar al gremio de la 

Iglesia y levautar, <lespues, elevados, y suntuosos' ' 
templos, en donde I ini~ran á tribut&1· rettdidds ho, 

IDl\114.ge,s y pedit-anxilio á Jadeidad, p1eciosa,-úol' 
oa q11~idehe-ser,adoo:ad1u,Jl.c espiritu y :en, t véi'dád, 

• 
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y única tambien que puede tavorecer á sus criatu­

ras. 
A la mitad del Siglo XVI era ya· bien sabido, 

que al Norte de la Nueva España babia una in­
mensa extencion de tierras habitadas por una inu­
merable multitud de naciones de indios, que los 
Españoles designaban con el nombre comun de 
chichimecas. Desde luego se trató de colonizar 
estas tierras, á cuyo fin el segundo Virey de Me­
xico expensó y autorizó algunas expediciones, • entro ellas la del General Don Francisco de U rdi-
ñola, el viejo, que conquistó la provincia de Char­
_cas, la de Don Fran~isco de !barra, que redujo y 
pobló la Nueva Viscaya, sucesos que tuvieron lu­
gar por las años de 1560 á 1563. Los conquista­
dores de la Nueva Viscaya fijaron el límite de su 
conquista, por el oriente, en el presidio del Sal tillo, 
en donde fundó docQ años despues (15711) la 
Villa del mismo nombre Don Francisco de Urdi­
ñola, el joven; en cuya Villa fué entónces puesto 
por cura propio el Br. Don Ubaldo Cortez. 
, No ha quedado memoria de quienes fueron loa 

primeros que, atravesando la sierra, ocuparon el 
punto en que hoy está Monterey, pero preccisa­

mente debieron ser de los de la expedicion de Ur. 
diñola, el viejo, porque el puesto (otros dicen pue­
Llo) de Santa Lucia que ellos poblaron, quedó su­
jeto á la jurisdiccion de la provincia de Charcas. 

Con. estos 1/ºl>ladores del>ió venir algun misionero; 
pero de esto no nos ha quedado noticia: alguna. 
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Pensó el Rey lfeli pe U en conquistar y poblar 

de Esp:,ñoles esta parte del continente, y en el 
año de 1579 hizo una capitulacion ó contrato con 
Don Luis de Carbajal y de la Cueva, para que 
poi· su cuenta y á sus expensas etigiera una pro­
vincia con el nornhre de Nt1evo Reino de Leon ' 

. ' 
señalándole para esto un cuadro de tierra de dos-
cientas leguas por lado, contadas de la orilla del 
Rio Pánuco al norte, y de la rivera del Golfo de 
México al poniente; y dándole roda la autoridad 
necesaria para tainaña empresa y muchas prero­
gativas y privilegios. Llegó Carvajal al Nuevo 
Reino de Leon eu 1582, y con él vino un misio­
nero ?xtremeño llamado.l!'ray Lorenzo de Gavira, 

acompañado de otros füligiosos, cuyos nombres 
ignoramos, por la indisculpable incuria di los cro­

ni§tas. - Estos misioneros eran de la~órden de San • 
Francisco, y el. Padre Gavira acababa de fnudar 1 

un convento de su órden, !>ajo la advocacion de 
San Estévan, en la villa del Saltillo. Al misera-
ble puel>lo de Santa Lucia le dió Carbajal el poro.-
poso nombre de la Citidarl ele Leon del Nuevo Rei110 
ele Leon y la hizo Capital de sus conquistas. A 

poco tiempo emprendió h1 reduccioa de la.provin-
cia de Coahuila, llegó hasta el punto en que hoy 
está Monclova, y fundó allí una villa, qne llamó 
el Nuevo Almarlen, c!Pjó en ella <le alcalde Mayor 
á un tal Castaño, se vino; y á mny poco tiempo 
murió. No ha sido posible averiguar ni el lugar 

ili la fecha de )a muerte de Carbajal, ui los nolll-
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~res de los misioneros que aquí quedaron, Di de 
los que fueron al Almadeo; solamente consta en 
la crónica de San Francisco de los Zacatecas, que 
el Padre Gavira se fué á la sierra de Topí11, en 
donde fundó otro convento, y que los religiosos 
del convento del Saltillo sallan con fr~cuencia .á 
misionar por esta parte. 

Con la muerte de Carbajal sufrió grande atrazo 
la Nueva Colonia; mas en el año de 11í92 vino, por 
la via del Saltillo, Fray Andres de Leon, acompa­
ñado de Fray Diego de Arcaya y Fray Antonio 
Zalduendo: estos venerables sacerdotes, reuniendo 
los indios cristianos ·que ya había, y catequizando 
y bautizaudQ uua" prodigiosa _multitud, formaron 
aquí una misiou de las nias numerosas y florecien­
tes. El Padre Zalduendo poco tiempo despues se 
pasó á 'ª villa del Alma<leu, en Coahuila, ·y loa 
otros dos permanecieron aquí cuidando de aumen­
tar su nne"Vo establecimiento. 

Gobernaba por ese tiempo en la provicia Don 
Diego de Montemayor, Teniente <le Gobernador y 
Oapitau General, el caal por encargo del Vfrey 
hizo formalmente la fuudacion de la Ciudad Me­
trop1,Iitaua de Nuestra Sej'iora de Monterey, con 
las gentes blancas que aquí encontró aveoiudadas 
y otras que trajo hasta completar traiuta y cuatro 
familias de labradores, y la mision de Fray An­
dres _ de Leon, que quedó agregada. Esta formal 
ereccion de la Ciudad se hizo en 20 de Setiembre 
de 1596 y en la carta <le fuudaciou se leen las si-, . 

I 
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"'0ientes cláusul!I~: ''P;,r ra )?re~ente, en hcifubr.e b 

"de la Magestad Real ele! Rey Don Felipe Nuestro 
"'Se1íor, ·hago fundacion de 'Oiu<lael Metropolitana 
"junto á un monte granje y ojos de agua '1'16 lla­
"man de Santa Lucia, tomando por adtocacion de 
"ella á la Vírgen mad.11e de Dios Señora N uest·ra, 
"que la Iglesia mn.yor sea su a,lvocaciou de ~u 
"santa y limpia Concepciou y Auunciaciou, á la 
"cual imploro como patrona y Seitora Nuestra, 
"para conseguir con la grdcia y amor de su hijo 
"beuditisimo i,l celo y ol>ra que se pretend e; y se 
"ha ele intitularé intitúlele la Ciadad <le Nuestra 
"Señora de Monterey." 

"Y señaló, prjmera'meute, s· tio y solru· para la 
'Iglesia mayor; que es una cuadra en 1~ ~l_aza ha­
"cia la parte Norte Leste, y se ha de rntitular _é 
"intitule de la limpia Coucepcioi: y de la Auun­
"ciaei.Qn de Nuestra Sei).ora.'' 

Con esta providencia impulsó grandemente 
Mootemayor la colouizacion, impnlso que mejoró 
tam bien esta naciente Iglesia: en efecto, el ca!JiJ. · 
elo eclesiástico, que en sedo vacante gobernaba la 
mitra de Guadalajara, dió el tít11lo de primer curá 
de la ciudad de Monterey á Fray A.odres de Leou. 
Mas dos años despues ocupó la silla Episcopal <le 
Nueva Galicia, el Illmo. Sr. Don Alonso de la 
Mota, v tal vez este Sr, no se conformó con lo he• 
cho, y qoizo luego seculari-zar este curato, porque 
consta que en 3 de Setiembre de -1600 el presbí · 
tero Baldo Cortez, beneficiado y Vicario del Nue-
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vo Reyno de Leon, pidió la merced de cuatro ca­
ballerías de tierra, que le fueron concedidas. Los 

frailes sin duda se opusieron, pues consta tambien 
que ocho años despues todavia administrabaµ ellos 
en San ]'rancisco á todo clase de personas, y te­
nian libros de bautismos y casamientos. 

El Padre Leon procuró desde luego la fandacion 
de nn convento de su órden, y consiguió que le 
mandaran nna comnnidad de religiosos de la pro­
vincia de Zacatecas, con los cuales fundó en el 
año <le 1602 el convento de Franciscanos bajo la 
advocaciou <le San Andres, en memoria del nom­
bre de su fundador. 

Muy pronto tam bien se procuró separar la Par­
roquia del convento. No sé si el padre Leon, ó el 
padre Cortez, 6 algun otro hizo nna Iglesia parro­
quial, lo cierto es que se encuentra en el testa­
mento de Bartolomé Rodrigaez, otorgado ante 
Don Diego do Montemayor en 4 de Mayo de 1604, 
las siguientes clausulas: "Iten mando mi alma á 
Dios que la crió y redimió con su preciosfsima 
sangre, y mi cuerpo mando á la tierra de que fué 
formado, y que si de esta enfermedad fuere Dios 
servido de IleYarme, mi cuerpo sea enterrado y se­
pultado en la Igl~sia del convento de San Audres 
de esta ciudad." Item pidp á mis albaceas y here­
deros, en amor de Dios, hagan bien por mi ánima 
todo cuanto pudieren, que en el altar del perdon 
de la Iglesia mayor de esta Ciudad se me digan 
las misas que pudieren por mi intension." Esto 
prueba que en el aiio citado ya liabia en Monterey 

~ 
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dos Iglesias. Era en ese tiempo mur fácil construir• 
las porque eran de piedra sin labrar y lodo, te­
chadDs de zacate ó de cortezas tle sabino, y se 
obligaba á los indios á trabajar sin pagarles sala, 
rio alguno. Se encuentran tnmbien en otros tes­
tamentos, hechos en los años subsecuentes, vários 
pequeños leg,;,dos, los unos á la purísima Concep­
cion que se venera en la Iglesia parroquial, los 
otros al convento del Señor San Francisco; y el 
General Ayala mandó en el suyo que se diesen 
quince pesos á las dos Iglesias, por mitad, para el 
aceite de las lámparas del Santísimo. 

Aunque .,n la carta de fuudacion de la orndad 
está seí'ialada para la Iglesia. mayor la cuadra 
Norte Leste, la vemos hoy, no sé por que causa, 
en la cuadra <le enfrente, calle de por medio, es 
decir, en la cuadra Sur Leste, de la plaza. 

En estos principios de la nueva colonizacion 
fueron tan fructuosos los afanes de los misioneros, 
que en el año de 1603 hizo el padre Leon an em­
padronamiento de los indios bautizados y halló 
que eran 35. 000, sin contar mas de 3. 000 que ba­
bian muerto, segnn refiere el Padre Arlegni, apo­
yándose en un documento jnirídico que dice tuvo 
á la vista. Montemayor distribuyó estos indios 
dándolos en eucomi1mda á los pobladores, que co, 
mo hemos dicho eran 34, dió tambien algunas tri­
bus al Ayuntamiento para que cultivára las tierras 
de propios; y ól tomó para si doscientas familias de 
lo~ Guachi chiles. Cada poblador puso hacienda, en 

.. 



la,s ti!ll'r11s.qua Je dieron cu merced, á Jag iumedia­
cioue¡, de la ciudad, haciendo labores y habitacio­
nes, y añadieud11 al'.í su encolllienda d11 indios, 
para obligarlo~ á trabajar. Se lt.-bia hecho muy 

odioso en to,;l;1 la.Nn11va Es1111,ñ.a el si1,tema de las 
enc,omlendas, y por estp los. vecinos del Nuevo 
Reino ele Leou les llludaron el nombre llamando­
las congregas; pero cumo no mudaroo, eu nada la 
Psencia J' el régimen de. la iustiturion, llegaron á 
se_r tau odiosas ias congregas como las encomien­

das. Lus <h1ciios de los indios congregados d~­
jaron tambien el nombre, de encomenderos y t<;>­
ma_ron el de protectores, pero en nada mrjoraron 
la su~rte de sus protejidos. 

Continna¡:nente andaban los misioneros de con,.. 
g¡;ega en. congrega visitáudolas: Jlegalian á una, 
reunían los indios en el campo, les predicaban, le¡¡. 
decían misa, les ensefiaban alg-o de la doctrina 
cristiana, les administradan los sacramentos á )os 
que los necesitaban; y se iban á hacer lo mismo á 
otra. Si eu su camino se encontraban aJg□QPS. 
indips gentiles, 6 sabían que estaban cerca, hacían 
cuanto podi~u por cattqui1.arlos y traerlos de,paz. 
En uno de estos evangelicos viages sucedió el si­
guiente caso: salió del convento el padre Fray 
Martín Altamirano y á poco andar si; enconti;6 
cou nna partida de indios gentiles cie muy mala 

lndole1 qqizo convertirlos y comeczó á hablarles, 
ef/J?rtfndolos á reci_bir la Je;, d11 Dios;, pe-l'Q ello~ . 
en ,et de __ es,c,ucl,!\lr J!t¡~, p¡iJa~,i;a, le .Ii1W}¡_f~Qll~;1 

2 
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no, lo llevaron al ojo de agua de la pastora, que 

ostá al pié del cerro de la Silla, lo ataron á un ár­

bol despues de desnudarlo, lo mataron á flechazos, 
le cortaron muchos pedazos de carne, los asaron y 
se los comieron: un indio cristiano que supo este 
lamentable caso, vino á dar .aviso, salieron algu­
nos vecinos armados á busca1Io, lo hallaron horri­
blemente mutilado, lo trajeron; y fué enterrado en 

Ja Iglesia de San Francisco. Yo me acuerdo de 
haber visto, en la porteria del convento de San 
Francisco en Sau Luis Potosí, ~n cuadro antiguo 
que representaba el martirio de este bendito reli­
gioso. 

Los indios que se lograba convertir y traer de 
paz s~ iban reservando para darlos á los nuevos 
pobladores, que veniau á avecindarse. Estos se 
presentaban al Gobernador y as~ntaban pobla­
cion, es d~cir se comprometían á traer sus fami­
lias, ganados, instrumentos de labranza, armas, ca­
ballos, y cuauto tuvieran, y se les daban tierras, 
aguas, y un repartimiento de indios; con lo que ya 
quedaban hechos vecinos del N nevo Reino de 

Leon con todos los privilegios de pobladores, Y 
ponian su hacienda y su congrega como los demas. 
Asi es que cada dia se aumentaba el trabajo á los 
misioneros. 

HB hiendo sabido Montemayor qua los pobla­
dores de la ,illa del Almadeo la habian abal!do-

nado del todo, mandó al Oapitan Pedro Y alada 
con algunos 11ucvos pobladores y un fraile para 

3 
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que la poblaran de nuevo. Velada se rnlvió á 
)fonterey algunos aiios despues, was no se sabe 
&i tamuien se volvió el Padre que lo acom¡iañó ó 
si se quedó allú. 

l\Iontemayor murió en 1612 y lo sucedieron en 
el Gobierno de la provincia los Alcaldes :Mayores 
Diego Rodriguez, Cristóbal de Gruzeta y Alon10 

Lncas el Bueno, en cuyo tiempo nada se sabe del 
estado que gaardaba la Iglesia del Nuevo Reino 
de Leon, pues ln único que consta es que en 1626 
era Guardian del ~nvento Fl·ay Lorenzo Gonza . 
lez. No me han valido diligencias para saber si 
Fray Anclres de Leon y el Padre Baldo có;t~ 
murieron aquí 6 se fueron. 

No necesito ponderar los inmensos bienes que 
hicieron, ni los inumerables trabajos que pasaron 
los misioneros Franciscanos, en el Nuevo Reino de 
Leon, baste decir que ellos fueron los primeros 
promovedores de la civilizaciou y cultura ele los 
Nuevoleoneses, que ellos fueron los primero:; maes­
tros que enseñaron la religion Y las letrns, las ar­
tes mas necesarias á la vida y los beneficios de la 
vida civil; y que ellos gastaron toda su vida en 
educará los niños indios y blancos, sin pretender 
recompensa alguna en este mundo. Entre los in­
decibles trabajos y miserias que pasaban estos ve­
nerables sacerdotes, ellos contaban como nada las 
fatigas corporales, y gustosos arriesgaban su salud 
y su vida por conseguir sus piadosos fines: lo que • 
mas los mortificaba eran las dificultades quo les su­
citnban y oponían los hl:mcos. Los protectores 
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de las congregas, 6 no dejaban tiempo á los indios 
para asistir á la enseñanza que daban los religio­
i:;os, 6 con los malos tratamientos y crueldades que 
ejercian en sus infelices protejidos los exasperaban• 
de tal modo, que los hacían lrnir de las congregas 
Y apostatar de la religion; r he aquí enterameute 

perdido el trabajo de los misioneros: y lo peor era 

quera despnes los indios, tanto apóstatas como 
gentiles, por el conocimiento que teniau de lo que 

pasaba eu las congregas, ya no veian en los misio­
neros mas que un lazo que les tendían los protec­
tores para tt·aerlos á la mas dura esclavitud, y por 
esto los mataban tan desapiadadamente, No fué 
el Padre Altamirano el único ejemplar de uu misio­
nero mu~rto por los indios, todo el lllnutlo sabe 

que estos ministros de Dios perecieron por milla­
res para hechar los cimientos de las varias Iglesias 
de la Nueva España. Por otra parte, auuque el 

pontífice Adriano VI había concedido á estos mi• 
sioneros cuan ta autoridad, á juicio de ellos, les fue­
se necesaria para la conversion y manutencion de 
los indios, y de los cristianos que les ayudáran en 
esta obra, con la condicioo de que la ejercieran 
cuando no se encontraJa el Obispo diocesano, 6 al­
guno de sus oficiales, en el término de dos jornadas 
comunes de distancia, aquí de poco les sirvió ésta 

plena autorizacion, pues el Obispo de Guadalajara 
les puso aquí bien pronto un Vicario para ajustar­
los al órden comun, lo que no dejaba en aquellas 
circunstancias de ser una traba. 

' 
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II. 

PROGRESO~. 

Desde que murió Carbajal el Gobierno de Méxi-

co dió aviso al Rey, para que Jo sustituyera con 

otro, ó dispusiera Jo que hallara por mas con ve­
niente; y entre tanto qne !a resolution venia, la 
audiencia ó el Virey nombraban Alcaldes mayo­
res que interinamente gobernáran la provincia. 

Mas de treinta años pasaron así, hasta que el Rey 
Felipe IV hizo una capitnlacion, como la de Oar­

bajal, con Don llfartin de Za val a, en 3 de Abril de 
l~ií, concediéndole el mismo terreno para sus 
conquistas; y dá~dole las mismas ó mayores fa. 
cultades. Vino Zavala á Monterey en Agosto de 

1626, y el Ayuntamiento, para informar al nuevo 

Gobernador del estado de la provincia, celebró 

una sesion, á la que convidó al padre Guardian 

Fray Lorenzo Gonzale2, quien asistió y firmó la 
acta. Tal vez en ese tiempo no habría cura secn • 

]ar en la parroquia, porque era muy natural que 
tambien Jo hubieran convidado, lo que no sucedió. 

En este tiempo había, segun consta en la acta ci­
tada, en el convento de San Francisco: "El San­
tisimo Sacramento, pila de bautismo, muy grande 
cementerio para entierro de naturales, torre fuer­
te en fa dicha Iglesia, muy buenas campanas." 
Tal vez la parroquia ·de los Españoles estaría des­

truida, como aun despues sncedia con frecuencia; 

• 
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y la Iglesi¡. de San Fraucisco babia prpgresauo 

mas por la continua asistencia de los frailes, que 

nunca la abandonaron. El Gobernador Zavala 

trajo nuevos pobladores, y conforme á sn capitu­

lacinn debió traer tamhien misioneros, pero no ba 

qn<'dado noticia de si los trajo. A pocos d)as de 

Jlegado fundó la Villa de Oerrah•o, ó mas bien 

dió este uollibre y forma de República á San Gre 

gori(l, donde habia ya un convento. Fundó en 

1637 la de Oadereyta, y en ella puso otro con ven­

to de frailes Franciscanos, con lo que ya hubo 
tres conventos en ta provincia, en los cuale, !\a• 

bia suficiente número de ministros para atender á 

las congregas, que cada dia se multiplicaban. Za­

vala no solamente dio á loR nuerns vecinos todos 
los iud[os cristianos que halló sin dueño; sino que 

autorizó á todos los protectores para que hicieran 

entradas en tierras de los gentiles, y .trajeran pQr 

fuerza cautivos para aumentar sus congregas, me­
diante cierta contribucion que les impuso pQr la 
licencia que para esto les daba. Pocos años an­

tes el Alcalde Mayor Alonso Lucas el .Bueno ha-­

bia suamariado al Capitan Diego Rodrign!lz p<>r­
que habia mandado hacer una de estas ·entra¡las 

bárbaras é injustas; pero desde el tiempo de Zava­

la dejaron de tenerse por delito y, fue ya una cosa 

autorizada y ejecutada como buena. :Esta füé u­

na de las causas del alzamiento de los indios, de 

la -guerra desastrosa que no dejaba prosperar al 

Nuevo Reino de Leon, y un copioso mallll.lltial de 
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aflixiones y trabajos para los pobres m1Sioneros. 
A pesar de esto la religion prosperaba aunque len 
tamente. 

En 1628 el Illmo Sr. D. Fr. ]'rancisco de Rivera, 
Obispo de Guadalajara, vino á visitar el curato 
de Charcas, allí supo que dos años antes habia he 
cho una entrada Fr. Lorenzo Cantú hasta el Rio 
Blanco, en donde habia muchos in~ios gentiles: 
esto bai;tó á decidir al Sr. Rivera á venir como 

' Vino, hasta Rio Blanco y fundó una mision llama-
da San José, en la que dejó para doctrinar á los 

neófitos un religioso lego '.llamado Fr. José de S. 
Gabriel. El Señor Rivera fué el primer Obispo 
que pisó el Nuevo Reyno de Leon. De esta mi­

sion salió despues otra que se puso en un paraje 
cercano, y la llamaron Santa Maria de lo& Ange­
les de Río Blanco. Alli m,?,ndó Zaba1a, con tft u­
lo de Alcalde Mayor á su sobrino D. Fernando 
Sanches Zamora acompañado de algunos poblado 
res, que la mejoraron mucho. Pocos años des­
pues Fr. José de San Gabriel y Fr. Juan García 
pasaron la sierra, y en terrenos que hoy son de Ta­
maulipas, fundaron la mision de San Antonio de 
los Llar¡os: En el mismo año de 1628 aparece 
ya aquí, con el titulo de Cura y Vicario del Nue­
vo Reyno de_Leon, el Lic. D. Martín Abad de U ria, 
del cual hay en el archivo algunos exyedientes so 
bre denuncios y posesiones de minas en el ceno 
de San Gregorio de Cerra! vo. 

Con frecuencia visitaba D. Martín de Zavala 

las congregas para ver como se portaban los pro-

, 

tectores; pero en estas visitas solo le presentaban 
dos ó tres indios que habla.han castellano, regular 
mente instruidos en la doctrina y vestidos media­
namente, es decir, que estos eran los que tenia el 
p1otector en su casa para su in mediato servicio, á 
estos examinaba el Gobernador y les pri,guntaba 
si á todos los trataban bien, ellos contestaban que 

si, y se daba por concluida la visita. En una de 
estas ocacione·s mandó Zavala que en cada co;".. 
grega se construyera una Capilla de doce varas 
de largo, para que los Padres doctrineros tuvieran , 
en donde ejercer sus funciones, cuando fueran á 
doctrinar á los indios. En las cuentas de cinco 
años atras, que en Febrero de 1638 presentó el 
Ayuntamiento, para su aprobacionJ al Gobernador 
Zavala, consta una par_tida de 116 pti.Sos gastados 
en la comida que se hizo, para recibir al Sr. Obis-
po en la visita que vino"b.acer. El Obispo de que 
aqni se habla fué sin duda el Illmo. Sr. D. LeoUJffl,_ 
Cervantes y Oarvajal, que_ en ese tiempo gobernó 
la mitra de Guadalajara. En el año de 1644 D, 
Martín de Zavala füé á Coahuila y rehizo la Villa 
del Almadeo, que estaba destruida, ademas de los 
poblaiores que llevó lo acompañaron el Cura 
Abad de U ria y el Padre Fr. Tomas de Co~treras 

' el cual se quedó ,¡tlli de misionero; y Don Martín 
y el Cura se volvieron. En el año siguiente mu­
rió el Cura y poco tiempo despues vino el Br. Ber­

na be Isaci. nombrado Cura y Vicario por el Sr. 
Colmenero, Obispo de Guadalajara. Consta que 

.á este Cura le hizo contradicion Fr. Lorenzo Cao-
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tú, ante el Gobernador Zabala, para no entrega1·­

le el curato, pero no consta en que paró el nego­

cio. Lo cierto es que hasta el año de 1608 los trai­

les administraban á toda clace de personas, y 

que despues, aunque habia cura secular en la Ciu­
dad, si~mpre los frailes tenían aquí nn cura minis­
tro <le la <loctrina de indios radicada en el convento 
<le San A.iulres de Monterey, éomó se lee en varios 
docume_ntos de aquel tiempo. 

En 16<l6, de· órden de Zavala, se fundó la mision 

tle San Cristobal con la tribu de los indios Huala­

huises y algunos Borrados, á la cual se agregaron 

despnes algunos otros. No consta el nombre del 

primer misionero qtrn le sirvió. Por este mismo 
tiempo fundó tambien Zavala el pueblo de Santa 

Teresa del Afamillo, con, los indios Mimioles, 

Blancos y Axipayas con su misionero del conven­

]>~e Cerralvo Este pueblo ya no existe y etnbo 
muy cerca de donde esta hoy Agualeguas .• 

En la biografia dellllmo. Sr. D. Juan B:uiz Col­
menero se lee, que este Sr. visitó todo su obispado 

por los años de 1648 y I64!), que en el N nevo Rey­
no de Leon llegó en tierra de infieles á donde 
ninguno babia llegado, que quizo pasar del Rio 

Bravo é internarse hncia el Norte; y que el Gober­
nador Zavala 110 se lo permitió, ptr el gran peli­

gro que en esto habia, Es de crerse que este Sr, 

Obispo, o el Sr. Cervantes que vino como doce a­
ños entes, promovieran la eonstruccion de la Ig-Je­
sia 'Parroquial, que actualmente sirve de catedral 

péro qrte no éabe'duda erfqtie se conrenz'ó en tiem, 
po del Gobernador Zabala: si se hnbierw ernpeza-" 
do antes, el Ay11tarnitnto hnuiera hecho mension1 

de ella al intorrnar del estado de la Ciudad y de 

la pro\'iocin, como lo hizo respecto del convento" 

y de todo lo demas; y cuando por la muerte $ 

Zm-ala pedía el mismo AJ uta miento que se CóU• 

cedieia el gol!ierno ea propiedad á D. Leon de 

Alza, alegando, entre otras razones: "que es mur 
frecuente un las cosas del culto di vino, solicitan­

do la reedificacion de la Iglesia Parro,¡uial que es­
ta c-1meuzada dee,le autes." La obra de esta Igle­
sia se hizo muy lentamente, pues no pudo ponerse 

en uso sino uµ Siglo de,pues, y no se concluyó 
hasta otros cincuenta años mas tarde; y por los, 

tiem¡;os de que vamos bablaudo era tal el atrazo• 

en que estaua la Iglesia y la Ciudad, que no pue> 

do menos que insertar áqui el sign1eote ct1l'ioso• 

dúcnrncoto, que Jo pone de ·manifiesto. "En la.· 
Cinda,l tle Nt1estra Seüora lle Monterey del Ni1e­
vo Reyno ele Leon en tres días del mes db AliHI 
de mil seicie1itos y st$enta y uu años, Nos el jus-· 
ticiu, cabildo y reg-in1i6nto de ella por su l\fages• 
tadj por cuya re,\! Cé,lula actuamos como jueces 

receptores por sn real premática citada: por cuán­

to poi· pt·eeisao\Jligacion estan todos los enconí¡m­

del'o.s-ue esta Ciudad Y· B:eyno, y e& uso y costum-· 
bre todos los años, de que acudan con la gente 

, chichimeca tle su servicio á hacer la limpia p-ot 

las.pa¡tes, y lugares-donde- ha-de-pal!al' el1vérdad~0 

.. 
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ro cnerpo de cristo, redentor y Tirla nuestra, con 
las procesioucs que el Jnc,es y Yiernes Sa_uto se 
hacen, y las cruces qne eo las tiiclrns pal'tes .s~ JJO· 
nen para, la adoracion J re\·el'encia de un tau ' . . . 
gran Seüor. Y porque <;S necesario dar priut.:IJJH> 

con tiempo, ordenamos y mandamos qnc desde el 

lunes santo, qne se coutal'Ú once clel coriente, so 

comieuze la dich:i Jimpia, sin qne 11inguno falte á 
ella, pnes es obra t:rn santa y pia; y Í)'.lrqn~ de pt·e• 

sen te está <lemulicla. fa parroqnia ele esta. <liclt:t cin• 
dad, y la parte donde h·tn dG hacerse los otlcios 

di\'inos, que es la sacrbtin. 1.b ella y es tan corta 
qne no cal>~n ni aun los capitnJare.;, y porq:ie g9-
zen torlos los vecino:, estantes .Y lu.bit:llltes 1Jt: ella., 
es necesario á las pnet•bts <le ella. se ll'1g:t una ra­
mada capaz, p1ra qne con comorlitl:.ul estlm hom­

bres y mn_g-cres, á lo cual n.c111la,n los indios ,le la 
dicha limpia, pncs les cahe parte de sns comotli­
dacles en sus familias y si1·vie11tes, con la pc1rn ele 
uu:1 1:l>ra de cera. cu qne condenamos al qne no 

ac11<1i1•se ú lo por 116, manrhrto, aplica,la, :í la. Igle­

Ria mayor dJ esta cinthd y convento de s.~ñor S.m 

Francisco por mitatl, cnyo auto ha r{t notorio el 
sargento Francisco Sauches <le la fümera, persona 
qne tei1emos norr.l>ratla para. la direccion ele nn~s­
tro cabil1lo, á qnien lo cometemo~, pi)uientlo la fé 
de sn pnl,licacion para que les paM pe1j11icio. Así 
lo decretamos y firmamos." 

"Y para la dicha riunada, so la dicha pena, 

traigan algunas latas, horcones y carrizo los ip¡Iios 

, 
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<.'ircnnvecinos á est1. dicha cinclad, como son los de 
F1·aucisco de K;camilla, el Altéres Josehp ele Tre• 
viño r S,:batitian G.~rcia, tU111lolcs la<; h,ichas ne~ 
cesarlas los amos para. ello. Y para qne se ol>ser• 
ve esto 11ne.:, tro mautlamieuto estará en esta asis­
te11ci,t u·1 Ite 11 i.lot· <Jne cst,í noml>ratlo pm·a ello o • 

[[g-nacio Guel'l'a], y Xicolas Z tp<tt:t nnestru Al-
gnadl d{! cal>iluo dará, sabidmfa de este nnest10 
ma1ulato ií. los tlichv~ c11come1ulew", 6 á la mayor 

parte, pnra qno no haya falta. cn !o poL: u6~ man­
clatfo. p__,cho ut snpm,....,...\!ejo ele Tt·e\•ií10.-Jn~n 

<le la Gal'1.a Fa\con.-Putlrn de la. G:irz:~.-Ignncio 
Gu~rr:1.-Pu1Jlicac10n.-Eu la Ciudad <le nfonte­

re.r en Dowiugo 3 <lias <le este presente mes y aúo, 
hiee uotol'io e)te auto á las pnectas ele la. parr.o­
qnial <le e:.ta Oiu1la<l: acr~ieu1lo coucnrso de gente 

en ella \· sieut!o testiu·os S~bastiau Garcia, y An-, ., ""' , 

tlres 'Gonzalez, :Frnucisco clu escamilla y Diego 

Sae11z. Y doy té tlo ello.-Francisco Sanches de 
la B,;l'l:Cl'a.:' 

Yo pienso qne la pm roquia de qne aqní se ha­
bla .., (lllC era <le 1·acal c~tabri en el lnJ,ar qne le ' ·' . , 
<lcsig-116 el fnncltulor, (en la.·cnaclrn Norte Leste de 
la plaza) y qne cnallllo se puso en uso la actual, 
ahan<lonaron . Ju. n n tigna, se <lcstruyó y la cuadra. 

en qne·estaba foé con,ertida en solares, que die­
ron :í los Y<'Cinos: foudo esta coujetnra en qne he 
Yisto mcrc~des concedidas ~n esa cuadra á Don 
.Peuro ?ifannel ele Llano, nnamny á fjnes del siglo 

¡,asado, y otra a priucipios ele este, y me parece 
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mn:v ext-rafin, que nn lug~.r tan preferente en ·ta 
plaza., no hubiera sido ocuparlo por los primeros 
pobladores, ni por los que les sucetlierou en t19s• 
cientos años. 

Goberno Don l\fartin de Zavala treinta y ocho · 
años el Nuevo Reino de I,eon, rae u u ció la faéul­
tad que tenia de nomlJrar un sucesor, d .jó .al 
Ayuntamiento de Mouterey inter'namente el Go­
bierno de la provinci;i; y murió en Agosto de 166!. 
Para entonces estal>a el Nuevo .Reino <le Leon di­
'\7idido en cuatro Alcaldias Mayores, que eran, la 
~e la Capital, las dos de las villas de Carler\litii y 
Cerralvo y la u.e Rio Blauco: babia nn real de mi­

nas, que era el u.e Salina.s, con cinco haciendas de 
saéar plata, y tarnbien · habia minas eu Cerralvo 
con sus haciendas de benflficio; se habiau ya es ·a­
blecido siete misione§ de iuuios librea, la de SalJ 
Antonio de los Llanos, Sa!J José y Santa María 
de las de Rio ]¡llaneo, la que estaba r1;<licada al 
convento de Monterey, la del Valle de Gt1adalupe 
dll la~ Salinas, la de San Cristóbal de los Huala­
huises y la de Santa Teresa del A.lamil lo; y babia 
cjento cincuenta vecinos Españoles casados, (sin 
~ontar los solteros,] los que teuian establecidas mas 
dti veinte hacieudas de labor y cri:t de ganados. 
En la visita que .algunos años antes hizo el Geue­

f~) Don Juan de Zaval:t, de ·órden del Goberna­
dor, constan visitadas veintidos, y no estan todas. 
J?Orque faltan algunaS" hojas al cuat!eruo. Estas 

· ~Jtciendas estaban ya para ese tiempo formadas · 
•••·~ ..... - r•.· • ,.- •. ,., • ~ -, ;;e,;-
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de commi'idades de accionistas, y calla hereffel'!> 
tenia en ellas sus labores y su congrega de indios. 
Eu las haciendas de sacar plat-a tamhien tenion 
congregas. Ademas ha!,i a lo que llamaban hacien­
das de obejas, que úran p:1rtidas de g&oados tras­
humantes, q,w ,enian á pastar desde Querétaro, 

San Miguel el Grande y otros puntos, compuesta 
onda una de un mayordomo, mnchc,s indios pas­
tores y ocho ó rliez hombres arma,]os que llaman 

r.:.. 
escolteros, _Para atender á h,s necesida,les espid-
tuales de la proYincia babi;i nn ct1i·a clédgo Vi­
cario de Obispo diocesano, nn misione~o eu cada 
una (Je las misiones y los frniles· de los tres con~ 
ventos, (el u.e San Andres dl' Montc,·ey el de San 
José lle Caclereita y el de San Gregol'io ele Cerra!, 
vo,) qne con e( título de padres doctrineros anda­
ban frecuentemente visitando las numerosas con: 
gregas. Tal fué la organizacion que tomó la pro­
vincia bajo el Gobierno de Zavala, á pesar u.e la 
inces~ute guerra ocasionada por el maldecido sis­
tema de las congregas y la vecindad de los genti­
les de Coahnila, '.l'ejas y Tamaulipas. 

III. 

COAHUILA. 
• 

Con la, mqerte del Gu-bernador 'Don Marti1,1 de 
Zavala lo qae ,mas daño sufrió íué la Villa deí 
,.\lmaden: hacia tiempo que los moradores de etia 

. . . ~ 


